
Antología Poética 
Micaela Lucero
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Dedicatoria

 Este libro está dirigido en su más absorta extensión al amor y sus múltiples formas de expresión, la

tristeza, la desesperación, la melancolía y la nostalgia son punto central del surgimiento de estas

prosas.

Las almas que se están abriendo el paso a sentir demostrado de la forma más bonita que existe.
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 Querubin 

Los ángeles cayeron al vacío del olvido en tu mirada,

empañando sus corazones en tristes melodías.

Su tendencia amorosa prohibida y desconocida,

la hermosura de sus 17 años

reflejada en un mar de placer áurico.

En un vigor supremo,

encantados por él amor,

lo real tomo color,

obstaculizados casualmente por él azar del tiempo en irrupción,

contradicción.

El Afán de mi espíritu lascivo por tu ser,

el confín, el porvenir exasperante,

asfixiante; agobiante.

Me extingo en presencia

y ausencia,

mientras te quedas sobreviviendo en mis poesías.
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 La mujer

Índole y carismática figura placentera de ver por horas.

Incomprensible, sinuosa y tan intrigante.

Mirada fugitiva, airosa, celestial, de ensueño.

Temple inefable,

quebrado en suspiros,

goces de ternura.

Arquitectura inverosímil e ineludible con lo real.

El recóndito secreto guardado en tu esotérica seductora y legendaria sonrisa. 
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 Flores de Lucero

Esencia y natuleza, caricia al alma, recuerdo en olvido,

 Creado por él amor en su experiencia mas perfecta,

 Figura recreada y entregada para él placer griego,

 Pretéritos recuerdos que reaniman mi sangre, me hacen saber que haz vuelto, 

 Mi piel engañada por tu perfume, mi sórdida alma te recuerda, voluptuosidad en carne
propia, ven y tomame otra vez.

  

  

-Lucero
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 Cenizas

A través del fuego

nacemos de nuevo

impuros y desdichados,

nuestros caminos se entrelazaron.

Fortuito destino para mi ventura,

¡Amargamente tuyo!

¡Amadamente mía!

Llueve en tu sendero de rosas,

llueve y se empañan mis cristales

¡Tú!, clavel de mil olores

Detén esta tempestad

que tus lágrimas silenciosas

aumentan mi pesar.

Sin embargo, aquí te encuentras vida mía

Yaciendo en mis poesías

Como tus rosas liricas de fantasía.
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 Hora de despertar.

Con el corazón estancado, estacionado,

con los ojos parpadeantes, desesperantes,

con el alma desgraciada, afortunada, 

me encuentro existiendo por puro gusto y anhelo, teniendo dulces sueños en amargados
cielos.

 Una vida de impotente frenesí, sin tus aires de pasión no podría estar aquí.

 No dejes de abastecer mi sobrevivir, te necesito consumir como el alcohólico a su Gin.

 Quiero ver el alba en tu mirada, resplandeciente cotidianamente, y esperar el ocaso
eventualmente, como cada tarde desde las siete.

 Y en mi cielo ansío verte deslumbrando como él astro que eres, siempre brillante y
perseverante, esperando la hora para marcharte.

 Interrumpo mi suspenso, despierto y sigo existiendo...
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 Anochece 

Anochece mi amor,

y no oigo tus pasos,

¡Que vuelvas pronto, y que el tiempo sea benigno!

Anochece mi amor,

y no estás aquí conmigo,

ordinarias paredes sin salida maldigo.

Anochece mi amor, desventuradamente y de repente

en un ocaso podría perderte.

Abre los ojos y ven esta noche a mí.

Baja a la tierra,

luna del olvido.

Está anocheciendo,

duermen las flores, amor,

y tú estás amaneciendo.
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 Inercia de mi vida 

Mientras las velas se consumen,

estas perdiendote en mis pensamientos.

Como una gota que cayó del cielo

y se funde en la corteza de mi corazón;

Y que terrible desidia será si algún día mi alma es devorada

por él destino o por la suerte,

cuando lo tangible,

los placeres irreales se alejan.

La intención de mis palabrerías es recordar

esas horas en las que me sentaba inmóvil a

recrearte en lo más cercano de mi amanecer iluminado

por lo que queda de esta noche.

Nos viste,

nos define sin hablar

un manto efímero de tristeza

en donde nuestros cuerpos

tan sensuales lloran por perseverancia y anhelo.
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 Floridos años

A nuestras almas de cara a los montes,

donde mi amor peinaba tus flores recién regadas,

y mi sangre se enredaba en tu cabello.

A mis palabras que no te pertenecieron

por estancarse en un aire vacio

que no medio nunca nuestros besos.

A nuestras bocas reducidas a un simple helecho.

A nuestros cuerpos que nos correspondieron,

entrelazando nuestras sombras descalzas,

inmediatas y solitarias,

A los faroles en los puertos como señal nocturna,

por verte libre y sola en la luz mía.

Al galope de esos corceles,

encubriendo los ojos marineros del viento,

erguiéndome otra vez a la sombra de tus besos.
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 Llámame Luz

Llámame Luz 

Llámame a deshora o por la tarde,

Llámame y llegaré sin decir nada,

Entre neblinas o aguaceros,

Por la noche yo te espero.

Llámame con la mente si se ahoga el corazón,

cuando busques un te quiero,

cuando sientas que te pierdo,

te estaré escuchando siempre atento.

Llámame entre suspiros cuando tiemble la piel

y se desagarre el alma,

o te sientas amargada

por no saber lo que te pasa.

Llámame aunque miradas ajenas golpeen tus mejillas,

y tus álamos no brillen como de costumbre en noches frías.

Llámame que no nos pudimos despedir

porque ausente y descuidada quedaste mi luz,

y primaveras no caben en un simple ataúd.
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 Embarcadero

El ángel de la soledad tiene placer y prominencia por mi ser,

ahoga los naufragios del ayer

mientras cruza descalzo los fuegos de mi corazón.

Mi alma desgarrada del abismo y del olvido

renace en la absorta,

fría e inhumana extensión de tu piel.

Kilómetros de angustia recorren mi cuerpo,

anhelando un centímetro de tu compasión,

el deseo se desteje con el pasar de los días,

recuerdo como tu corazón,

el otoño pasado,

estuvo hambriento de mi amor.
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 Lo que trajo el viento

Y en las tardes de aquel verano,

acariciando rostros desconocidos

peinando melenas ajenas y

traficando aromas de jardines nunca vistos,

los vientos conducen gorriones a tu lecho

y estampa obstinadas hojas en tus suecos,

mientras abanica tus hombros fuertes y bellos

se va posando libre sobre tu cuello.

Desarmando y enredando tus cabellos

estas brisas no cooperan

anhelando tus destellos.

Y tus vellos quedando al descubierto,

ciclones tiernos acompañan tus sueños.

Descansada, y despierta

el viento te declara mía

Como aquella vez que me decías

¡A ti me entrego vida mía!
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 Destello

¡Amor Mío!

Que tanto quisiera que me dejes poder apreciar el amanecer

y entre insomnios,

esperar la noche para verte fusionada con el firmamento,

Esa brisa que siempre esta acariciando tu cuerpo en desmedida,

y la luna que te sigue y

persigue con recelo,

virtuosa y venerante diosa,

combatiente de ondulantes zafiros

que reposan tranquilos en tus senos.

Bendita sea la tierra,

él pavimento que por fortuna sostiene tus muslos

tan sólidos y macizos,

Esa línea corporal que suspende de ti,

me glorifica y me degrada,

la superioridad y

sublimidad de tu contorno,

Se apodera,

se adueña de mi ser

mi demencia y esquizofrenia,

mi codicia y anhelo. 

  

-Lucero
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 Ponme en una película 

Solía llamarme veneno,

Me lastimó pero se sintió como amor verdadero.

Evitando todo goce de amores rutinarios,

en su cama poseí el cuerpo del amor,

Creyendo que con audacia y cobardía

Algún día mi suerte cambiaria.

Pendiendo de la sombra de mi amado,

En medio del temor y las sospechas,

Y con el espíritu agitado

Soy consciente del engaño,

De sus cabellos negros perfumados,

incalculable intensidad por quien la vida combinando

color y color busca ser concreta;

no me descompongas,

me besas y el mundo se agota,

es todo lo que tengo para mantenerme cuerda,

y aunque la muerte nos lleve la ventaja,

sabemos que somos un campo ansiado de batalla.
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 Carta de despedida al amor de mi vida.

Escribiré poesías en tu nombre,

porque tu ausencia será inaudita,

y mi voz esclava del silencio.

Decadencia y amargura, me corromperán,

pero un llamado tuyo, a lo lejos se oirá.

Si mi amor pudiera esconder a una vagabunda soledad,

y un vacío desatar a la más cruda realidad.

Un suspenso de tu amor,

una pausa al ultramar,

Mi Supernova estelar,

mi universo e infinidad.

Inacabada, incompleta,

tan obtusa gravedad

que me hace delirar

y aniquila mi sentido

de tenerte aquí conmigo.

Te amo y te Amaré,

te recuerdo y lloraré,

tan celosa yo estaré

de las brisas sobre tu piel.

Que en paz descanse está la espera,

el futuro son dos vidas, tan unidas y divinas

que hasta el mismo Dios las envidiaría.

Que perdonen si es pecado

el amarte demasiado,

te demuestro en estos versos

que eres mi alma y complemento.

Mil años estaría,

escribiendo que te quiero,

son suspiros y alegrías

por tenerte aquí de nuevo.

Mata la necesidad,

y se ahoga un corazón,
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¡Ay maldita soledad!

Ayúdame a olvidar,

la razón de mi pesar.

Su ida me marcó,

dejando ciega a la razón,

más no puedo ignorar,

qué en un psicólogo debo estar.

He sufrido por amor,

pero al principio me encantó,

ahora lloro por un Adiós que se ha llevado mi corazón.

Mi cordura se ha perdido,

con gusto la estoy buscando,

porque quiero seguir recordando

lo mucho que lo he amado.

¿Por qué el pasado?

Mujer ignorante,

este hombre me ha costado,

Siete vidas y un centavo,

Para amarlo y esperarlo,

cómo Fatima entre llantos,

hasta que el desierto devuelva,

todo lo que me ha robado.

Tu alma pide a gritos un beso y una flor,

estoy esperando que me aceptes

este humilde corazón.

Quiere verte sonrojar,

y llorar de felicidad,

mis labios quieren secar,

las únicas lágrimas que derramarás.

Porque parezco idiota llorando en la oscuridad,

ya me cansé de ver tu ausencia, y no poder idolatrar

tu dulce y sigiloso caminar.

Vienes hacia mí,

como la lluvia en primavera,

tan inesperadamente que hasta me noquea,

y me caigo de cabeza,
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¡ay tu amor me desespera!

¿Qué será de mí?

Cuando en tus brazos yo perezca,

me suena más Romeo y Julieta,

que Manuel y Micaela,

Este amor se conjuga con criaturas más perfectas.

¡Pero si esto es lo que Soy!

Ay mi amor que tonta soy.

Disculpa mis retrasos,

mis manos se están acalambrando,

no sueltan el teclado,

por expresar lo mucho que te amo,

son muchas las palabras para describir mi sentir,

no quiero que recuerdes como te hice sufrir,

olvida lo malo y dame tu mano, delicada estructura de porcelana yo traigo,

¡Oh mi tesoro más preciado!

Lo puliré todos los días a las tres,

pensando ya que al volver,

un beso te daré,

unos gritos pegaré,

al verte aquí otra vez.

Ay me haré famosa,

por escribirte tantas prosas,

tengo el más puro talento,

de amarte y ser tu cielo,

te alumbro y te veo de lejos,

sos lo más hermoso del mundo entero.
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 Paralela soledad

Tratando de encontrar sentido a esta fría realidad,

de solo contemplar no más que mera soledad.

En un intento por admirar tu belleza estelar,

los rastros te borran por completo,

solo dejando oscuridad,

ver cada estación pasar,

las hojas caer, las flores secar,

sin ninguna señal de que volverás,

nuestro destino se está viendo frustrado,

quiero acabar con este estrago,

y poder decirte a los ojos lo mucho que te he extrañado.

Miro con temor al firmamento,

de morir un día y dejarlo sin aliento.

No quiero irme sin antes darte un beso,

¡Dios regálame más tiempo!

Que esta espera se hace eterna,

y mi sangre reverbera,

estoy muriendo de tristeza.
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 Deshabitada 

Desterrada del olvido,

caíste en mis suspiros.

Abandonada y descuidada.

¡Cuánta belleza encandilabas!

Sin lecho donde descansar,

Sin muebles ni alcobas para alquilar,

te prestas a mis hombros,

como azucenas en primavera,

grávida soledad que te condena.

Ningún huésped puede con tu ausencia.

Te sientes tan bien como invitada,

y de la nada tus vecinos te proclaman

¡Oh templo despoblado!,

Ven a mi regazo.

Y despierta de esta morada

que no te pertenece,

a la que indebidamente te has inmiscuido,

porque el dueño golpea tu puerta y, ¿todavía no les has respondido?
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 Ultraviolencia

La nada de tu ausencia es mi todo insuperable, esquizofrénico y demencial. 

El vacío y la perdición cuando maldigo todos los olivos, no basta para devolverte conmigo.  

Las rosas dejan de ser hermosas cuando caen a tu féretro, inmóvil y desdichado,  

La palidez de tu suspenso delicado, majestuoso, pero desventurado,  

No hubo invierno más helado que esas manos,  

Tan quietas, tan muertas, indefensas y distantes.  

Melodías resuenan sobre el eco de tu violín, las que te devuelven el aliento y te hacen existir. Tus
ojos,  los fugaces más infinitos que puedo apreciar en la noche, 

Sonreírle al cielo es tu mayor virtud, fusionarte con el firmamento hasta encontrarnos en algún 
momento. Solo me queda odiar este día que sin procedentes se llevó al hombre que más quería.  

"Dejé un temblor, dejé una sacudida, un resplandor de fuegos no apagados, dejé mi sombra en los 
desesperados ojos sangrantes de la despedida".  

A mi difunto amigo y compañero, la luz de mis días eternos. Te extraño y te espero todas las
noches.  
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 Cada vez que tu me miras

Cada vez que tú me miras 

Cada vez que tú me miras,

sentimientos de antaño y melancolías.

Cada vez que tú me miras,

emprendo nuevas travesías.

¿Por qué me pierdo en tus navíos?

Rutas y senderos bendecidos,

conducidos a tus latidos.

Jardín de mil sabores,

me estremezco con tus flores.

Desde tus pies al alba

mis pupilas te reclaman.

Y yo no me detengo

a tu ser me declaro electo

por navegar y salir ileso,

de esta andanza sin retroceso.
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